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Como  cada  comienzo  de  año,  los  argentinos  pensamos  en  la
manera  de  construir  un  futuro  mejor,  con  un  país
verdaderamente  inclusivo  y  justo.  La  tarea  no  es  fácil  y
resulta necesario realizar un ejercicio de reflexión sobre lo
que nos pasa como sociedad, revisar creencias y dejar de lado
algunos dogmas.
Debemos, como dijo Unamuno, procurar ser más padres de nuestro
porvenir  que  hijos  de  nuestro  pasado.  El  sociólogo  Lucas
Rubinich, autor del libro «Contra el Homo Resignatus», plantea
preguntas para intentar entender cómo se construye lo que
denomina  «el  sentimiento  de  inevitabilidad»  que  parece
predominar  actualmente  en  la  sociedad  argentina,  la  misma
sociedad que -advierte- vivió durante casi 100 años un proceso
de movilidad social ascendente, llegando a la década del 70
con un amplio sector de la población alfabetizada, con un
mercado de trabajo prácticamente sin desocupación y con un
bajo nivel de pobreza.
Poco  más  de  cuatro  décadas  después  de  aquella  imagen  que
mostraba una sociedad con un reparto más justo y equitativo de
riquezas, en la Argentina de hoy se habla de la imposibilidad
de incluir a esa enorme porción de la población que vive en
condiciones de pobreza.
En ese sentido, Rubinich cita una reflexión de Rolando García,
quien fuera decano de la Facultad de Ciencias Exactas de la
Universidad de Buenos Aires entre 1957 y 1966, expresada en
una  conferencia  que  brindó  en  2006,  para  referirse  a  las
relaciones de fuerza que existen en todas las sociedades: «Me
han dicho que esto no es posible, que aquello no es posible.
Desde  mi  perspectiva  epistemológica,  lo  posible  es  una
construcción. Si uno acepta la definición de lo posible que
está dada en el presente es la definición de lo posible dada
por los otros; uno tiene que construir su propia definición de
lo posible. Las relaciones de fuerza no son inmutables. Las
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relaciones  de  fuerza  son  un  estado  y,  por  lo  tanto,  se
construyen».
Hay  muchos  futuros  posibles.  De  nosotros,  como  sociedad,
depende que recuperemos el entusiasmo para elegir qué camino
seguir.


